 

	



 

“Por fin, pudimos reunirnos todos los obispos, casi un mes después del Golpe; cada uno llegó preocupado por algún caso de atropello de la dignidad humana, creyendo que eran situaciones aisladas. Cuando fuimos escuchando los relatos de unos y de otros, y especialmente de Santiago, donde fue necesario organizar rápidamente el Comité Pro Paz, nos dimos cuenta que el problema era mucho mayor”
 
Carlos Camus Larenas [La Iglesia chilena y el gobierno Militar]
 
 
Con el fallecimiento de monseñor Carlos Camus Larenas, obispo emérito de Linares, ayer, domingo, atinge fase terminal toda una generación de pastores de la Iglesia Católica –iniciada en el pontificado de Juan XXIII, con la nominación del salesiano Raúl Silva Henríquez, en 1959, como obispo de Valparaíso y en 1961 como arzobispo de Santiago–, que se caracterizó por, al menos, lucidez, humanidad y valentía. 
La lucidez les valió a esos obispos para ubicarse en el momento histórico que les tocó vivir, asumiendo complejas tareas; la humanidad, para revertir la imagen de una jerarquía lejana del pueblo y solemnemente celestial en sus actuaciones; la valentía, para enfrentar los problemas más urgentes y acuciantes. 
Ellos fueron responsables de importantes cambios eclesiales: nueva visión pastoral (apoyo al diaconado permanente, comunidades cristianas de base, consejos parroquiales, centros bíblicos populares, misiones generales, aplicación de las normas conciliares), otro estilo de servicio (oficinas abiertas, habitación en casas sencillas e incluso poblacionales, cercanía a los humildes, confianza en equipos asesores laicales) y defensa de los Derechos Humanos cuando, en 1973, el vil golpe cívico-militar destruyó nuestra democracia e inundó de dolor y sangre Chile. 
En ese contexto, Carlos Camus fue un obispo popular, aclamado y discutido, pues su visión del brutal drama nacional lo llevaba a no callar injusticias, al extremo de haber pedido públicamente, en 1985, al tirano Pinochet que tuviera un “gesto de grandeza”, renunciando al poder, tal como lo como lo había hecho Bernardo O’Higgins, provocando agresiva rabia del dictador y de sus criminales cómplices. 
Al irse, Carlos Camus nos deja una huella de dignidad humana, nobleza, claridad y servicio pastoral dedicado a los más humildes, sobre todo a los perseguidos por la tan criminal como cobarde represión durante la infame Dictadura. Sin embargo, en la carta que el papa Juan Pablo II le dirigió al cumplir 25 años episcopales, en 1993, no hay siquiera una palabra que recuerde y agradezca la difícil, áspera y no pocas veces incomprendida labor del obispo Carlos Camus en defensa de los Derechos Humanos, obviamente porque entre los asesores vaticanos que la redactaron destacaba Ángel Sodano, ex nuncio papal en Chile, anticristianamente íntimo de Augusto Pinochet y de sus sicarios terroristas.
